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Antes de comenzar... 

Quizá usted ha sido cristiano durante muchos años. 

Asiste a una iglesia. 

Lee la Biblia. 

Ora. 

Conoce muchas doctrinas. 

Y, sin embargo, en lo más profundo de su corazón siente que todavía le falta 

algo. 

Tal vez conoce muchas cosas acerca de Jesucristo... pero aún anhela conocer 

verdaderamente a Jesucristo. 

Existe una enorme diferencia entre saber información acerca de una persona y 

conocer realmente su corazón. 

Podemos estudiar la vida de un personaje histórico durante años sin llegar a 

conocer quién era en realidad. Lo mismo puede suceder en nuestra vida 

espiritual. Podemos hablar de Cristo, cantar acerca de Él, enseñar sus palabras 

e incluso servir en una iglesia, sin haber experimentado todavía una verdadera 

revelación de Su amor. 

Precisamente de eso trata este libro. 

No pretende ofrecer una fórmula mágica para provocar una experiencia 

espiritual, ni una serie de pasos que garanticen un resultado idéntico para todos. 

Dios trata con cada persona de una manera única, personal e irrepetible. Mi 

deseo simplemente es compartir el camino que el Señor utilizó para transformar 

mi manera de conocer a Su Hijo.  



Hace muchos años, mientras adoraba al Señor durante un servicio, ocurrió algo 

que marcó mi vida para siempre. En medio de aquella adoración, sentí que el 

Espíritu Santo confrontó mi corazón con una pregunta tan sencilla como 

profunda: 

"¿Cómo dices que amas a Jesucristo, si en realidad no lo conoces?" 

Aquella pregunta cambió por completo mi manera de buscar a Dios. Comprendí 

que conocía a Jesús como mi Salvador, pero todavía me faltaba descubrir Su 

carácter, Su corazón y la profundidad de Su amor. Desde ese momento comenzó 

un viaje que continúa hasta el día de hoy.  

Con el paso de los años descubrí algo que me preocupa profundamente. 

Muchos creyentes conocen las doctrinas acerca de Cristo, pero dedican muy 

poco tiempo a contemplar a Cristo mismo. 

Hablamos de sus milagros. 

Estudiamos sus enseñanzas. 

Predicamos sus promesas. 

Pero, con demasiada frecuencia, dejamos de lado a la Persona que dio origen a 

todo ello. 

Y cuando eso sucede, la pasión comienza a apagarse. 

Este libro nace precisamente del deseo de ayudar a que esa pasión vuelva a 

encenderse. 

En las siguientes páginas hablaremos de los obstáculos que impiden recibir una 

revelación del Señor, del arrepentimiento, de la oración, del estudio apasionado 

de la Palabra, de la obra del Espíritu Santo y de otras herramientas que Dios 

utiliza para revelarnos cada vez más a Su Hijo. Todo ello con un solo propósito: 

conducirnos a una relación más profunda con Jesucristo.  

No busque únicamente una experiencia emocionante. 



Busque conocer al Señor. 

No persiga solamente sus bendiciones. 

Persiga su corazón. 

Porque cuando una persona comienza a descubrir quién es realmente Jesucristo, 

su manera de vivir cambia para siempre. 

Mi oración es que, al terminar este libro, usted no solo haya adquirido nuevos 

conocimientos, sino que también haya desarrollado un deseo mucho más 

profundo de caminar con Él, amarle y parecerse cada día más a su Maestro. 

Comencemos... 

Le invito a emprender este viaje conmigo. 

Pidámosle al Padre la misma petición que el apóstol Pablo hizo hace casi dos 

mil años: que podamos conocer el amor de Cristo, un amor tan inmenso que 

supera todo conocimiento humano. 

Y permita que sea el Espíritu Santo quien le revele, de una manera nueva y 

personal, la grandeza de Jesucristo.  

Ver libro completo aquí 
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Descargo de responsabilidad para "La Vida y 

la Obra de Jesucristo (Parte III)" 

 

Este libro, titulado "La Vida y la Obra de Jesucristo", está diseñado 

para proporcionar información sobre la vida y las enseñanzas de 

Jesucristo desde una perspectiva particular. Los puntos de vista 

expresados en este libro son los del autor y no necesariamente 

reflejan las opiniones de todos los lectores o grupos religiosos. 

Es importante recordar que las creencias religiosas y espirituales son 

personales y pueden variar ampliamente entre individuos y 

comunidades. Este libro se presenta como una obra de investigación 

y divulgación, pero no pretende imponer ninguna creencia en 

particular. 

Los lectores deben ejercer su propio discernimiento y considerar 

diversas fuentes y perspectivas al explorar temas relacionados con la 

religión y la espiritualidad. Además, se recomienda 

encarecidamente que aquellos que tengan preguntas sobre su fe 

busquen el asesoramiento de líderes religiosos o expertos en el 

campo. 

El autor y los editores de este libro no asumen ninguna 

responsabilidad por las decisiones o creencias individuales que los 

lectores puedan tomar como resultado de su lectura. Este libro se 

ofrece como una fuente de información y reflexión, pero no 

pretende influir en las creencias personales de nadie. 

Al leer "La Vida y la Obra de Jesucristo", los lectores aceptan estos 

términos y entienden que el contenido es el producto de la 

investigación y la interpretación del autor. 
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Introducción 
 ¿Qué pretendo lograr con estos estudios? En primer lugar, deseo 

ayudar, a quien los lea, a vivir una vida llena de pasión por Cristo 

Jesús.   

 En segundo lugar, quiero contarle la experiencia personal que me ha 

llevado, a lo largo de los años, a recibir una revelación de la persona 

del Señor Jesucristo.   

 Muchos creyentes y no creyentes desean recibir una revelación que 

provenga de Dios y que transforme sus vidas.  

 A través de este manual quiero compartir la experiencia que me llevó 

a descubrir al Dios que transformó mi vida.  

 No pretendo escribir una especie de receta de cocina para que 

cualquiera que la lea, y la siga, obtenga el mismo resultado que su 

servidor.   

 Simple y sencillamente compartiré mi viaje, mis circunstancias y los 

elementos que me han llevado hasta este punto en mi vida.  

 Entiendo que el Espíritu de Dios es soberano, y llevará a cada persona 

por un camino único, personal e irrepetible.   

 No se puede encajonar al Espíritu Santo. Él es Dios, Él es soberano y 

sólo Él tiene control de todas las cosas.  

 Ahora quisiera compartir con usted una experiencia personal con el 

Espíritu de Dios que marcó mi vida para siempre, y detonó en mí, el 

deseo de buscar al Señor Jesucristo de una manera diferente.   

 Recuerdo con claridad que me encontraba en medio de un servicio, 

donde se podía sentir la presencia de Dios de una manera muy 

palpable. Y en un momento determinado de la adoración, el director 

de la alabanza nos animó a expresarle nuestro amor a Dios. Y mientras 

entonábamos un canto, comencé a decirle al Señor, cuánto le 



amaba. Y mientras lo hacía, el  Espíritu Santo vino a mí y me confrontó 

con las siguientes preguntas:   

 “¿La declaración acerca de amar a Jesucristo que estás haciendo, es 

verdadera?”. “¿En serio amas a Jesucristo?”.  

 A lo que yo respondí: “Sí, Señor. Tú sabes que lo amo”.  

 Entonces Él me volvió a cuestionar. Y me dijo:   

 “¿Por qué dices que le amas, si ni siquiera lo conoces?”.   

 Me sentí perturbado y avergonzado, pero en ese instante reconocí 

que el Espíritu de Dios tenía la razón. Y respondí:  

 “Por favor, Espíritu de Dios, ayúdame conocerlo, y enséñame a 

amarlo”.  

 Ahora que pienso en esta conversación, me doy cuenta que en ese 

periodo de mi vida conocía a Jesucristo sólo como mi Salvador, pero 

en realidad no conocía Su corazón.  

 Debo reconocer que en los inicios de mi Cristianismo, mi 

conocimiento acerca de la vida y la obra del Señor Jesucristo fue muy 

superficial y limitado.   

 Desafortunadamente, las iglesias en las que tuve la oportunidad de 

asistir, dedicaban, la mayor parte de su esfuerzo, a enseñar temas 

acerca de la doctrina del Señor Jesucristo, como la salvación, y su 

Segunda Venida, pero, desafortunadamente, se predicaba poco 

acerca de Su vida y Su obra.  

 Si bien es cierto que se mencionaba el nombre del Señor Jesucristo 

con frecuencia, también es cierto que se compartía poco de su 

increíble carácter y personalidad, que fueron realmente los 

responsables de cambiar la Historia.  

 Por años he visto cómo la Iglesia moderna canaliza la atención de su 

predicación a la enseñanza de Jesucristo, y a lo que puede lograr un 

ser humano.  

 Frecuentemente, ponemos más atención hacia un predicador, o un 

hombre de fe, por los logros que éstos han alcanzado, o por las 

maravillas que se manifiestan a través de sus ministerios.  

 Sin embargo, pocas veces nos ponemos a pensar que el responsable 

de que ocurran maravillas y milagros es Jesucristo, y no la habilidad 

de algún predicador o ministro.  

 Jesús fue claro y específico, al recomendarnos que pusiéramos 

nuestra atención en Él.  

 



 Y Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo. Juan 

12:32  

 

 Sinceramente, creo que los creyentes hemos equivocado el rumbo. Y 

muchas veces alabamos más el don, o la manifestación de los dones 

espirituales (que ocurren en una persona), que al Señor Jesucristo 

mismo.  

 ¡Jesucristo es el responsable de que las manifestaciones de poder 

sucedan; no nosotros!   

 En la medida que me he profundizado en el estudio de Su vida, me 

doy cuenta que soy irrelevante para su manifestación.   

 En realidad, sólo soy responsable de presentarlo a Él, y recordarle a la 

gente lo que Jesucristo dijo. Y cuando Él se hace presente, ocurren 

cosas maravillosas.  

 Después de todo, fue Él quien nos prometió descanso, paz, provisión, 

una vida nueva y muchas cosas más.  

 Recuerde: Él fue quien se comprometió a suplir las necesidades del 

ser humano, y no nosotros.  

 Por años me sentí de alguna manera responsable, porque ocurrieran 

cosas maravillosas y milagrosas en los momentos que yo compartía el 

Evangelio. 

 Ahora ya no pienso así, pues estoy convencido que dentro del ser 

humano no existe poder para poder cumplir lo que Jesucristo 

prometió.  

 Las promesas que el Señor Jesús hizo son enormes, y sólo Él las puede 

cumplir.  

 Ahora entiendo que sucederán abundantes prodigios y milagros con 

tan solo levantarlo a Él, y recordar lo que Él prometió.  

 Aún recuerdo con claridad el día que Dios empezó a cambiar todo mi 

sistema de creencias, con respecto al Señor Jesucristo.   

 En aquel entonces vino a nuestra ciudad un predicador; lo que él dijo 

cambió el rumbo de mi vida cristiana.  

 Este predicador nos retó a orar todos los días la oración que el Apóstol 

Pablo dejó escrita en la epístola a los efesios:  

 

 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la 

tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 



fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu. Para que 

habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados 

y cimentados en amor, seáis plenamente capaces de comprender 

con todos los santos, cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad 

y la altura. Y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo 

conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Y a 

Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 

abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder 

que actúa en nosotros, a Él sea gloria en la Iglesia en Cristo Jesús por 

todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén. Efesios 3:14-21  

 

 Créame que no miento al decir que elevé esta oración cientos de 

veces delante del trono de Dios. Y no fue hasta que me cambié a la 

ciudad en la que ahora vivo, que Dios comenzó a vaciar la revelación 

de su Hijo en mi corazón.  

 En esa época, me dediqué a leer cientos de veces los evangelios, y 

decidí unir los cuatro evangelios en uno. Y en la medida que lo hacía, 

una fascinación por conocer la vida y la obra del Señor Jesucristo 

comenzó a dominar mi vida.  

 Mientras más estudiaba los evangelios, más me daba cuenta que la 

religiosidad, la mala información y las tradiciones habían sepultado 

gran parte de la personalidad y el carácter del Hijo de Dios.  

 De ese primer esfuerzo de investigación, nació el primer libro acerca 

de la vida y la obra del Señor Jesucristo. Y con vergüenza declaro que 

en esos días fue la primera vez que pude reconocer conscientemente 

la grandeza del Señor Jesús. Y que deseaba que Él gobernara mi vida.   

 A ese libro le siguió otro, y ahora mismo estoy trabajando en el tercero 

y cuarto; espero en Dios que para el final del año 2013, haya 

terminado mi séptimo libro acerca de la vida y la obra de Jesucristo.  

 Lo único que puedo decirle es que entre más estudio la vida del Señor, 

más hambre se despierta en mí por conocerle de una manera más 

profunda. Y entre más me profundizo en mis investigaciones acerca 

de Él, más me doy cuenta de la mala información que existe acerca 

de Su vida y obra.   

 Para poder explicar de una manera gráfica la gran desinformación 

que existe acerca de la persona de Jesucristo, escogí un cuadro, 

pintado por un de los grandes genios de la pintura universal. En esta 

página veremos una representación de La Santa Cena, cuya autoría 



se le atribuye a Leonardo Da Vinci (Esta observación ya la hice en mi 

anterior libro, y vuelvo a hacerlo, para insistir en la desinformación que 

existe acerca del Señor Jesús).  

 

 

 

 Por muchos años esta pintura me deslumbró, y lejos estaba yo de 

imaginarme que lo que se presenta aquí es sólo una completa 

distorsión de ese momento tan especial que vivió El Maestro, con sus 

primeros seguidores. Y tan solo por mencionar algunas, empezaré 

diciendo que el ropaje de los discípulos, y del mismo Jesucristo, era 

cien por ciento europeos.   

 Los judíos del siglo I, jamás se vistieron de esta manera, y menos 

usaron ese tipo de tela y colores.   

 En la pintura también se puede ver al Señor Jesús, sentado a la mesa. 

Para el que no sepa, este tipo de mesas no se usaban para celebrar 

La Pascua entre los judíos en esa época.  

 Otra distorsión que podemos observar es que en la mesa se encuentra 

un pan con levadura, lo cual estaba completamente prohibido para 

la celebración de la fiesta de La Pascua.  

 Asimismo, podemos ver que por su aspecto, los discípulos podían 

tener fácilmente entre 30 y 60 años.   

 Si uno estudia la Biblia, y las costumbres culturales de esa época, se 

dará cuenta fácilmente que al momento que los Rabís escogían a sus 

discípulos, éstos no pasaban de los 18 años.  

 Finalmente, puedo decir que la mayoría de los discípulos son 

representados con rasgos europeos, y no semíticos.  



 Como puede ver, Leonardo Da Vinci pintó a Jesucristo de acuerdo a 

su percepción y conceptos culturales.  

 Pero… ¿Era realmente Jesucristo como lo pintó Da Vinci?  

 La respuesta definitiva es… ¡No!  

 Leonardo da Vinci pintó a Jesucristo de acuerdo a su imaginación, su 

realidad y sus conceptos culturales de la época de él.  

 Para nuestra desgracia, puedo decir que a lo largo de estos 2 mil años 

han surgido muchos “Leonardos”, que han descrito a Jesucristo de 

acuerdo a su imaginación y concepto propios.  

 El objetivos de escribir estos manuales, es llevarlo a usted a una 

“excavación arqueológica e histórica” (por llamarla de alguna 

manera), para que juntos descubramos la verdadera personalidad del 

Maestro.   

 No pretendo saberlo todo en cuanto a Su vida.   

 De hecho, siento que me queda muchísimo por aprender acerca de 

Su vida y obra, y también entiendo que en el tiempo que me queda 

de vida no terminaré de conocerlo.  

 No obstante, si logro despertar el hambre en otras personas, por hacer 

lo mismo que estoy realizando, me daré por satisfecho.  

 Sinceramente, siento una enorme necesidad porque los cristianos de 

la época moderna vuelvan a encontrarse con el Jesucristo que vivió 

hace más de 2 mil años. ¿Y porqué no? también con el Cristo 

resucitado.  

 En mi opinión muy personal, la mayoría de los cristianos en la época 

actual han sido tocados con el poder de Jesucristo, pero pocos han 

sido confrontados con Su carácter y Su corazón.  

 No tengo nada en contra de ser confrontado con el poder de 

Jesucristo, pero si sólo somos confrontados con esa parte de Su vida, 

terminaremos buscando sólo su poder y su manifestación, y no Su 

corazón.  

 En mi opinión muy personal, debemos buscar el poder y el corazón 

del Señor Jesús.  

 Estoy seguro que la combinación del conocimiento de estos dos 

aspectos de la persona del Señor Jesucristo nos llevarán a una reforma 

de pensamiento y comportamiento, que nos permitirá culminar su 

obra en el tiempo que nos ha tocado vivir.  

 Necesitamos levantar la cosecha de almas. Y jamás podremos 

hacerlo de una manera efectiva si ignoramos o tratamos de una 



manera superficial la persona de Jesucristo.  En la medida que estudio 

las cartas del Apóstol Pablo, me doy cuenta que él sentía la misma 

necesidad que un servidor.   

 De hecho, fueron las verdades que encontré en las epístolas paulinas 

las que me han llevado a querer consumir los años de mi vida en el 

estudio de la vida y la obra del Señor Jesús.   

 El Apóstol Pablo, en su epístola a los colosenses, deja ver claramente 

la gran lucha que sostenía para que los creyentes llegaran a conocer 

a Jesucristo.  

 

 Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por 

los que están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi 

rostro. Para que sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta 

alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento, a fin de conocer 

el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, en quien están escondidos 

todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento.  

Colosenses 2:1-3  

 

 En Filipenses encontramos la razón que tenía el Apóstol Pablo para 

vivir:  

 

 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como 

pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas las cosas 

como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi 

Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, 

para ganar a Cristo. Filipenses 3:7-8  

 

 Necesitamos revivir la pasión que movía al Apóstol Pablo.  

 Y esa pasión jamás podrá ser revivida si no dedicamos tiempo no sólo 

a conocer Su poder, sino también Su corazón.  

 Es mi deseo que estos manuales despierten, en usted, el hambre de 

conocerle a Él más y más cada día.  

 Para concluir esta introducción, debo explicar que estos manuales 

están divididos en trimestres. Y que los diseñé para que usted pueda 

enseñarlos en una escuela dominical, clase de discipulado, estudio 

celular, instituto bíblico, o cualquier otra forma de enseñanza que 

usted escoja.   

 Y mi meta es no dejar de escribir más mientras viva.  



 Así que lo invito a que los lea con atención y mucho cuidado. Pues 

deseo, con todo mi corazón, que Dios lo llene de la revelación del 

amor de su Hijo Jesucristo.  

 Creo profundamente que entre más le conozca a Él, su pasión por 

seguirlo y servirlo crecerá.  

 En el capítulo estudiaremos la razón principal por la cual muchos de 

los llamados “cristianos del mundo occidental” carecen de pasión 

para vivir por el Señor.   

 En los capítulos 2 y 5 estudiaremos las razones por las cuales es vital 

para el ser humano conocer al Señor Jesús.  

 En el capítulo 6 y 7 tocaremos ejemplos bíblicos de hombres que 

llegaron a conocer e Jesucristo aun cuando Él ya no vivía sobre la 

Tierra.  

 Los capítulos 8 y 10 están dedicados a quitar estorbos de nuestra vida, 

que impiden que recibamos un manifestación del amor de Jesucristo.  

 Y finalmente, en los capítulos 10 al 17 analizaremos las distintas 

maneras que Dios nos dejó para llegar al conocimiento de su Hijo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Capítulo 1 
Si la sociedad occidental se dice cristiana… ¿por 

qué se comporta como si no lo fuera?  
 

Entendiendo la razón por la cual muchos creyentes tienen una ausencia 

de pasión para servir y vivir para Dios en sus vidas. 

 

 TEXTO CLAVE:  

 

 Y se congregaron allí todo un año con la Iglesia, y enseñaron a mucha 

gente. Y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en 

Antioquía. Hechos 11:26  

 

 Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi Palabra guardará. Y mi 

Padre le amará, y vendremos a Él, y haremos morada con Él. El que 

no me ama, no guarda mis palabras. Y la Palabra que habéis oído no 

es mía, sino del Padre que me envió. Juan 14:23-24  

 

 OBJETIVOS:  

 

 Comprender lo que es ser cristiano.  

 Levantar una generación de creyentes que sepan realmente lo que 

significa ser cristiano.  

 Comprender la razón por la cual existe tanta falta de pasión en los así 

mismo llamados “cristianos”.  

 

 INTRODUCCIÓN:  

 



 En el texto clave (Hechos 11:26) podemos leer que a los discípulos se 

les llamo “cristianos”, por primera vez, en Antioquia. Pero… ¿Por qué 

se les llamó cristianos?  

 Puedo decir con toda seguridad que se les llamó cristianos porque 

exhibieron un comportamiento totalmente diferente al de la sociedad 

que los rodeaba.  

 En la actualidad existen millones de personas que acuden a iglesias  

llamadas, a sí mismas, “cristianas”, pero en realidad ni tienen ni idea 

lo que realmente significa ser un seguidor de Cristo.   

 Si uno asiste a la iglesia, y ve el comportamiento de la gente que asiste 

a ellas, pensará que la iglesia está llena de gente que realmente se 

ha entregado a Dios.  

 No obstante, si uno se queda el tiempo suficiente en dichas iglesias, 

pronto se darán cuenta que muchos de los que asisten a esas iglesias 

son sólo simpatizantes y no verdaderos creyentes.   

 Recuerdo con claridad los principios de mi Cristianismo, y el impacto 

que causó en mí el acudir a una congregación y ver tanta gente 

levantando las manos. Cantando o expresando de alguna manera su 

aprobación a lo que sucedía durante el tiempo del servicio.   

 Sinceramente, fui impactado por la dinámica del grupo. Y pensaba 

que estaba en el Cielo; en algún lugar muy especial de la Tierra.   

 Pronto me di cuenta que la mayoría de los que asistían ahí, no sabían 

ni para qué lo hacían.   

 Algunos lo hacían por costumbre, otros por simpatía y sólo unos pocos, 

con sinceridad.   

 Fue tan frustrante para mí el ir descubriendo los pésimos testimonios 

que estas personas exhibían al estar fuera de los servicios de la iglesia, 

que estuve a punto de apartarme y dejar el camino del Señor.  

 Créame cuando digo que aprendí a ver que no todo el que estaba 

dentro de la iglesia era sincero.   

 Cuando me pongo a pensar en esta situación, me doy cuenta que la 

mayoría de ellos nunca supo lo que realmente significaba el 

convertirse en un seguidor de Cristo.   

 Gracias al Espíritu de Dios sobreviví a la experiencia de ver a muchas 

personas que así mismo se llamaban cristianas, pero no lo eran.  

 También aprendí que, al igual que yo, dentro de una iglesia existen 

muchos creyentes en proceso de perfeccionamiento, y que por lo 

tanto, debo ser paciente con todos los asistentes.  



 No obstante, al ver la falta de pasión y ejemplo en los miembros de 

una iglesia, uno se pregunta las razones por las que sucede esto.  

 La respuesta es muy sencilla: Si dentro de una iglesia no hay gente 

apasionada por seguir el ejemplo de Jesucristo, o con un deseo 

sincero de servirle, simple y sencillamente es porque la iglesia no le 

conoce.  

 Vez tras vez hablo con gente que me dice: “Si viera cómo batallo para 

orar”. O bien: “Quisiera tener la pasión para servir, como la tiene 

usted”.   

 Lo primero que me viene a la mente cuando escucho un comentario 

como éste, es que las personas que lo están haciendo realmente no 

conocen a Cristo.  

 Si queremos que nuestras iglesias cobren vida, y se llenen de pasión, 

debemos empezar a orar para que reciban una revelación de la 

persona de Jesucristo.  

 El conocimiento de Jesucristo debe crecer cada día en la vida de 

cada creyente, pues no podemos quedarnos en la revelación del 

ayer.   

 Así que este estudio lo quiero dedicar a desarrollar el verdadero 

sentido de lo que significa ser un cristiano, y cómo Dios me ayudó, a 

lo largo de los años, a profundizar mi amor y mi entrega hacia Él.  

 De hecho, el nombre que escogí para este manual dice todo lo que 

quiero dejar grabado en el corazón de los creyentes que quieran 

crecer en el conocimiento del amor de Cristo.  

 Ahora bien, quiero dejar establecido lo que es ser un verdadero 

cristiano, y en la medida que se dé cuenta de ello, quiero que 

compare su vida con lo que escribo.  

 Por ningún motivo usted se sienta mal, o humillado, porque encuentra 

que en este momento no es el cristiano que debe ser.  

 Más bien, es mi intención darle las herramientas para que usted sea 

renovado en la pasión y el servicio del Señor.  

 De hecho, pienso que el día que creamos que ya obtuvimos todo lo 

que deberíamos alcanzar del Cristianismo, ese día comenzará  

nuestra decadencia espiritual.  

 Puedo decirle con honestidad: Mientras viva en esta tierra jamás 

logrará el conocimiento total de Cristo Jesús. Y para comprobar lo que 

le digo, le invito a meditar en esta Escritura:  

 



 Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por 

los que están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi 

rostro. Para que sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta 

alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento, a fin de conocer 

el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, en quien están escondidos 

todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento. Colosenses 2:1-3  

 

 Sinceramente, todavía no conozca a nadie que diga que alcanzó 

toda la sabiduría y el entendimiento. Y si alguien pretende haberlo 

logrado, esa persona está haciendo una declaración fuera del 

contexto bíblico.  

 

1.- Para empezar a entender lo que significa ser un cristiano 

genuino, comenzaremos estudiando qué es el Cristianismo.  

 

 El Cristianismo es una religión monoteísta de orígenes semíticos, que 

se basa en el reconocimiento de Jesús de Nazaret como su fundador 

y figura central. Sus seguidores creen que Jesús es el Hijo de Dios, así 

como El Mesías (o Cristo) profetizado en el Antiguo Testamento, que 

murió para la redención de los pecados del hombre, y que resucitó 

después de su muerte.  

 

2.- Ahora, y con base a la definición de lo que acabamos de 

estudiar, quiero preguntar: ¿Qué es ser un cristiano?  

 

 La palabra “cristiano” es un nombre que se relaciona con un seguidor 

o discípulo de  

 Cristo.   

 Y como ya lo mencioné, fue en Antioquía que a los discípulos se les 

llamó "cristianos" por primera vez.  

 

 Y se congregaron allí todo un año con la Iglesia, y enseñaron a mucha 

gente. Y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en 

Antioquía. Hechos 11:26  

 

 La palabra “cristiano” viene del griego  christianos, que significa: 

Seguidor de Cristo.   



 Quiero recalcar que de acuerdo a esta Escritura, el término “cristiano” 

equivalía a ser un discípulo.  

 Es decir, un cristiano o un discípulo significaban exactamente lo 

mismo.  

 

3.- Ahora bien: ¿Qué significa la palabra “seguidor”?  

 

 Seguidor es caminar detrás de alguien o de algo. Es estar después de 

algo o de alguien.  

 

4.- Con estas definiciones en mente, podemos llegar a la 

siguiente conclusión:  

 

 Si seguimos a Cristo, quiere decir que Él es nuestro líder, Señor, ejemplo 

a seguir, etc.  

 Como ya lo mencioné, para el cristiano del siglo I, el ser cristiano 

significaba convertirse en un discípulo.  

 Un discípulo, desde el punto de vista del judío, del siglo I, consistía en 

anhelar con todo su ser llegar a ser como el Rabí, o el maestro que 

seguían.  

 Es decir, los seguidores de un Rabí, vivían con el Rabí, hablaban como 

el Rabí, aprendían las enseñanzas del Rabí, y las aplicaban a su vida 

diaria.  

 El concepto de ser cristiano, ante los ojos de Dios, no ha cambiado.  

 

5.- El Apóstol Pablo describe el anhelo y la actitud correcta de un 

discípulo, desde el punto de vista del siglo I:   

 

 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como 

pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas las cosas 

como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi 

Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, 

para ganar a Cristo, y ser hallado en Él, no teniendo mi propia justicia, 

que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de 

Dios por la fe. A fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la 

participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a Él en 



su muerte, si en alguna manera llegase a la resurrección de entre los 

muertos. Filipenses 3:7-11  

 

6.- Otra cosa que deja ver claramente lo que significaba ser 

discípulo en el siglo I, es la siguiente porción de La Escritura:  

 

 Porque todos buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús.  

Filipenses 2:21  

 

 Es decir, el discípulo de Cristo ya no buscaba lo que le convenía o lo 

que era más cómodo para él, sino lo que era más conveniente para 

aquel a quien le había entregado su vida.  

 

7.- Entonces, si lo que hemos leído es verdad, podemos llegar a 

la conclusión que seguir a Cristo demanda…  

 

 Nuestra vida misma. Es decir, un verdadero cristiano debe estar 

dispuesto a sacrificar sus gustos, sus planes, sus caminos y sus 

conveniencias para servir y llegar a ser como Cristo.  

 

8.- Y si cree que miento, lea por favor las siguientes Escrituras:  

 

 Viéndose Jesús rodeado de mucha gente, mandó pasar al otro lado. 

Y vino un escriba y le dijo: Maestro, te seguiré adondequiera que 

vayas. Jesús le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo 

nidos, mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza. Otro 

de sus discípulos le dijo: Señor, permíteme que vaya primero y entierre 

a mi padre. Jesús le dijo: Sígueme. Deja que los muertos entierren a sus 

muertos.  Mateo 8:18-2  

 

 Entonces vino uno y le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener 

la vida eterna? Él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay 

bueno sino uno: Dios. Más si quieres entrar en la vida, guarda los 

mandamientos. Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No matarás. No 

adulterarás. No hurtarás. No dirás falso testimonio Honra a tu padre y 

a tu madre. Y, Amarás a tu prójimo como a ti mismo. El joven le dijo: 

Todo esto lo he guardado desde mi juventud. ¿Qué más me falta? 



Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo 

a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo. Y ven y sígueme. Oyendo el 

joven esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones.  

Mateo 19:16-22  

 

 En estos pasajes encontramos gente que quiso convertirse en un 

seguidor de Cristo.   

 Desgraciadamente, ellos no pudieron lograrlo porque no estuvieron 

dispuestos a sacrificar relaciones sociales, amigos y riquezas.  

 En resumen, puedo decir que nadie debe declarar que es cristiano, si 

algo está compitiendo en su corazón con El Maestro.  

 Sin embargo, y contrario a lo que pasa el día de hoy en las iglesias, 

Jesús nos le prometió nada a estas personas. Sólo les dijo: “Síganme”.   

 Él no les dijo: “Si me siguen, les prosperaré; o les daré tal o cual cosa”. 

Él no se vendió barato o se puso como algo fácil de alcanzar.  

 En otras palabras les dijo: Si me siguen, lo único que puedo 

prometerles es que mi presencia estará con ustedes, y que me 

conocerán”. Desgraciadamente, muchos de ellos no quisieron pagar 

el costo de seguirlo, y tampoco comprendieron la grandeza del 

ofrecimiento.  

 El ofrecimiento del Señor Jesús continúa aún en este tiempo, y Él está 

buscando discípulos; es decir, gente que quiera dejar y darlo todo por 

Él.   

 A lo largo de mi ministerio, y como ya lo mencioné, he visto cristianos 

que batallan para entregar su vida a Cristo. Sinceramente creo que 

sufren porque no se han tomado el tiempo para conocerle.   

 Dios no quiere que nuestra entrega sea forzada.  

 

9.- Ahora bien, Jesucristo fue quien puso el precio de lo que 

costaría seguirlo. En pocas palabras, Él dijo: “Dame toda tu vida, 

o mejor no me des nada”.  

 

 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de 

mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. Porque todo el que 

quiera salvar su vida, la perderá, y todo el que pierda su vida por 

causa de mí, la hallará. Porque: ¿Qué aprovechará al hombre, si 



ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará 

el hombre por su alma?  Mateo 16:24-26  

 

10.- No obstante, Jesús no sólo pidió nuestra vida, sino que Él 

nos dio el ejemplo de lo que esto significaba, cuando dijo:  

 

 Yo soy el buen pastor. Y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 

así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre. Y pongo mi 

vida por las ovejas. También tengo otras ovejas que no son de este 

redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz. Y habrá un rebaño, 

y un pastor. Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para 

volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que Yo de mí mismo la 

pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a 

tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre. Juan 10:14-18  

 

11.- Por mucho tiempo me pregunté: ¿Por qué los cristianos del 

siglo I estuvieron dispuestos a perderlo todo por amor a Él?  

 

 Como ya mencioné varias veces en este capítulo, los cristianos del 

siglo I se comprometieron con Jesucristo en gran manera, simple y 

sencillamente porque le conocieron de una manera diferente a la de 

nosotros.  

 

12.- El día de hoy quiero que comience a conocer de una manera 

más profunda el corazón de Cristo.  

 

 Quiero que entienda, y vea el amor y la entrega de Jesucristo.  

 Quiero ayudarle a que su entrega a Él se haga más fácil y sincera.  

 Me duele ver gente que se llama así mismo “seguidores de Cristo”, y 

que lleva una vida sin pasión y sin deseos de servirle.  

 Y muchos de ellos viven de esta manera porque no saben cómo 

recibir una revelación del amor de nuestro Señor.   

 

CONCLUSIÓN:  

 



 Siempre he dicho que la solución a un problema empieza cuando 

identificamos la causa del mismo. Así que quiero que conteste con 

honestidad las siguientes preguntas:  

 ¿Se considera a sí mismo un cristiano?  

 Ahora bien, si está convencido de que usted es un cristiano: ¿Sigue a 

Cristo porque quiere que le resuelva algún problema en su vida?  

 ¿Es su entrega sincera y sin reservas, o esta entrega está condicionada 

por algo que quiere que Él le conceda?  

 ¿Le sucede que cuando ocurre alguna adversidad en su vida, con el 

primero que se enoja es con Dios?   

 Ahora bien: ¿Está usted apasionado por las enseñanzas de Cristo?   

 ¿Su pasión número uno en la vida es estar en su Palabra y pasar 

tiempo con Él?  

 Si la respuesta a la mayoría de estas preguntas es sí, entonces usted  

está en un camino peligroso, y lo tiene que corregir ahora.  

 En primer lugar, se debe seguir a Cristo porque nos hemos arrepentido 

de nuestros pecados y queremos que Él sea el Señor de nuestra vida, 

y no porque lo vemos como la solución a los problemas de nuestra 

vida.  

 Si bien es cierto que Él tiene poder para resolver nuestros problemas, 

y que nos ofrece una vida nueva, también es cierto que se le debe 

seguir porque hemos comprendido su gran amor.    

 Quiero dejarlo con esta última reflexión: Usted tiene que comprender 

que no porque asiste a una congregación, diezma, y cumple con 

algunos cuantos compromisos dentro de la vida de su iglesia, significa 

que usted es un verdadero cristiano.  

 El verdadero cristiano se reconoce por su fruto y su ejemplo.  

 Recuerde: Un verdadero cristiano es consumido por el deseo de 

querer seguir y estar con su Maestro.  

 Y este amor sólo puede nacer en la medida que nos profundizamos 

en el conocimiento de  

 Él.  

 Créame cuando le digo, que si comienza a orar por recibir una 

revelación del amor de Jesucristo, usted se sorprenderá de lo que 

sucederá en su vida. Y no me cabe ninguna duda que su amor por Él 

será renovado de una manera que usted jamás soñó que fuera 

posible.  

 



Gracias por leer este extracto 

Gracias por dedicar unos minutos a leer este extracto. Espero que estas páginas 

hayan despertado en usted un deseo más profundo de conocer al Señor 

Jesucristo, no solo como una figura histórica o una doctrina cristiana, sino como 

una Persona viva que desea revelarse a quienes le buscan con sinceridad. Ese es 

precisamente el propósito de este libro: conducir al lector a una relación más 

profunda con el Hijo de Dios.  

La vida y la obra del Señor Jesucristo (Parte III): ¿Es posible recibir una 

revelación del amor de Cristo en el siglo XXI? En la búsqueda de Jesucristo 

en la época moderna es un Libro-Manual diseñado para ayudar al creyente a 

derribar los obstáculos que impiden conocer verdaderamente a Cristo. A través 

de experiencias personales, principios bíblicos y enseñanzas prácticas, 

descubrirá cómo desarrollar una relación íntima con Jesucristo y permitir que el 

Espíritu Santo transforme su vida desde el interior.  

En el libro completo descubrirá: 

➜ Por qué muchos creyentes han perdido la pasión por seguir a Jesucristo. 

➜ Cómo identificar y eliminar los obstáculos que impiden recibir una 

revelación de Cristo. 

➜ La importancia del arrepentimiento genuino para restaurar la comunión con 

Dios. 

➜ Cómo vencer la religiosidad y aprender a conocer realmente al Señor. 

➜ Por qué dedicar tiempo a conocer a Jesucristo transforma toda la vida 

espiritual. 

➜ Cómo aprender a desarrollar una vida de oración que acerque su corazón al 

de Cristo. 

➜ La oración bíblica que puede revolucionar su relación con el Señor. 



➜ Cómo recibir una revelación del amor de Cristo a través del estudio 

apasionado de la Palabra de Dios. 

➜ La función indispensable del Espíritu Santo para conocer verdaderamente a 

Jesucristo. 

➜ Cómo profundizar en el conocimiento del Señor mediante experiencias 

personales, el estudio bíblico y aun el contexto histórico de Israel.  

Este Libro-Manual fue preparado para el estudio personal, grupos pequeños, 

discipulados, escuelas dominicales e institutos bíblicos. Cada capítulo 

desarrolla principios claros, preguntas de reflexión y enseñanzas prácticas que 

ayudarán al lector a crecer en su amor por Jesucristo y a fortalecer una relación 

viva con Él.  

Conocer el corazón de Jesucristo transformará su manera de vivir la fe 

El propósito de este libro no es simplemente aumentar el conocimiento bíblico, 

sino despertar una pasión genuina por conocer al Señor Jesús. Cuando una 

persona comienza a descubrir quién es realmente Cristo, su amor, su carácter y 

su corazón, su vida jamás vuelve a ser la misma. Ese es el viaje al que este libro 

lo invita: pasar de conocer acerca de Jesús a conocer verdaderamente a 

Jesucristo.  

Ver el libro aquí: 

 

La vida y la obra del Señor Jesucristo-Parte III ¿Es posible recibir 

una revelación del amor de Cristo en el siglo XXI? En la Búsqueda 

de Jesucristo en la época moderna. — Museo Vida y Obra de 

Jesucristo 
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